
LA GRACOL'VIU/V 

enorgullecerse de haber encleL'ezaclo ol eíiuili- | 
brio del globo terrestre entero, poniendo á la 
luz del día alcontiirünte afric'ano y liac'K'ndo'e 
entrar en la órbita de la civiü/aidón? 

En el congreso de Londres, los honi!>r(;s 
más elocuentes y más autorizados hon defen­
dido la causa de l;i eui'oj)ei.:acióii del África. 
("uando personas como sir Juan Kirk, por 
t into tiempo cónsul general de Inglatcri'a (;n 
Zanzíbar, y Stanley, declaran ((ue el yVfVica 
está abierta, y ¡jue lo es en el sentido via'da-
dero de la pala'ora; que ia pretiMidida insalu­
bridad del interior es una íl •('i(')n y un núto, y 
que ia mayor parte de esos territorios son 
aptos para ia vida y actividad de los ein'Ofteos 
como pueden serlo el Brasil y las Indias, 
quedase uno convencido de (|ue ya han pasa­
do deñnitivamente los tiempos en ios cuales 
espíritus pobres y limitados podían desacre­
ditar esas grandes empresas, síiñalando sus 
diflíulta les, y con jeremiadas fu M'a do tono, 
paralizar el empuje de las naciones (|ue no 
han abdicado su puesto de tionor OLÍ ia mar­
cha de la humanidad hacia el progi'eso. 

NO es tiempo perdido ni desprovisto de in­
terés llamar la atención de los pueblos y de 
los gobiernos sobre la grandeza de la .arca 
que se impone á nuestros tiempos como es la 
conquista del África para la civüizaciíai. 

A. 

CENTRES Y PERIFERIAS 

Potser obehint á 'n aquella in.'ixínia de que 
'1 peix gros se meuja 'I xich, L hegemonía, 
que naturalment han de teñir las poblacions 
mes ricas y avensadas, se converteix en absor-
ció de la vida deis núcleos urbans de poca im­
portancia. 

Ja no es la natural-preponderancia de las 
capitals sobre las demés poblacions, ni la in­
fluencia díreclora deis que podrían ser grans 
centres de cultura, en tols los gi'upos de po-
blacic menos extensos y que per lo tant no 
poden arrivar ahont arrivan las ciutats popu­
losas. Es V acaparament de la vida cicntiñca, 
artística, política y productora; es, á semblan-
sa del fenómeno en virtud del cual la maqui­
naria ha proiuhit lo capítalisme, la depaupe­
rado deis pobles y poblets en benefici de las 
ciutats grans y monopolisadoras. 

Es lo centralisme madrileny actuant sobre 
tot Espanya, es lo cenlralisme barceloní—no 
per mes natural que aquell, menos absorvent 
—que xucfa la vida de tot Catalunya. 

Si un y altre centralísme compensessin la 
seva forsa d' alracció, retcrnant, convertidas 
en riquesa y cultura, las energías que sus-
trcuen uel cixcul en que fan sentir la seva in-
flue,ncia, aloshoras las grans poblacions cum­
plirían lo seu íi, erigintse en reguladoras de 
la villa i'egional ó de la nacional. Pro avuy no 
equilibran la vida ínter-urbana, ja que no opo-
san una aciívitat expansiva (centrifuga) á la 
seva forsa absorvent (centrípeta). 

Y adverteixis quedo que dích referent. á 
ccntralisrne madrileny ó barceloní, pot apli­
carse en cert modo, á GranoHers relativament 
á bona part de la comarca vallesana. 

L'ns centralismos y altres sobren, y deuhen 
ser substituits per una armónica organisació, 
en virtud de la cual lo mes important tingui 
la supremacía que logicament 1' hi pertoca, 
sense que per aixó se converteíxi en cap y 
casal de una comarca ó una regió, ó en cor 
y ventrell de una nacionalitat. 

¿Uéu ferse responsables d' aquesl cenlralis­
me a ds moradors de las comarcas anorrea-
das per a([uella t\)rsa absorvent? En part, si. 
¿Y per lo que resta son culpables, son autors 
de las respectivas centralisacions, los filis de 
Barcelona ó 'Is ríe Madriíl? No. Madrilenyos y 
barceloninsson, en general, subjeetes de bons 
scntiments y poch ambiciosos. Tocats uns y 
altres del orgull del chitada roma, son, no obs­
ta nt, carinyosos compassioainent per ios á qui 
considei'au ¡nfeiiors á clisen determináis or-
dres. Observis que la majoria de politichs ma-
driletiijs son provincianos, á pesar de lo cual 
la vida de las provincias es viclíma del cen-
tralisme de Madrid. 

La majoria de personatges infiuyents á Bar­
celona son (le Jora, lo cual no obsta pe-que 
la vida barcelonina siguí exhuberant á costa 
de las demés poblacions catalanas. 

JosiiFii COMA. 

A moa ideal. 
Voldria que ma lira 

fes la d' Homero 
per endressá á tas gracias 

1' amor que serte: 
mes, destrempada, 

bo y tot, faré que vibri 
notas del ánima. 

Tos negres ulls quan miran 
lo ser m' abrusan, 

y com si electrichs fossin 
la pau s' enduhen, 
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